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La crisis de Octubre. 
La política española, la tradicional política 
española, está en vísperas de debacle. 
Contábamos con dos partidos monárquicos— 
el liberal y el conservador—, que, dividido el 
primero por luchas intestinas y firme el segun-
do de pocos años á esta parte bajo la férrea 
mano de D. Antonio Maura, apoyaban á la 
Corona, permitiéndola, en las crisis de partido, 
unas veces impuestas por la opinión y otras por 
las vehemencias de los consagrados prohom-
bres, solucionar el problema de los cambios de 
Ministerio. Contábamos, además, con partidos 
de oposición, tales que el socialista, el republi-
cano, el jaimista y el irvtegrisíar cuya actuación 
en la vida pública quedaba reducida, simplemen-
te, á elegir un parvo número de representantes 
en Cortes, y en Municipios algunos de ellos, y á 
sostener otro número reducido de órganos en la 
Prensa, cuya eficacia no puede medirse por el 
número de suscriptores; sino por las ventajas 
efectivas obtenidas en la legislación, bien aje-
nas, por cierto, á sus propagandas. Finalmente, 
era ponderable la masa neutra, siempre indeci-
sa, pronta á votar por las derechas ó por las iz-
quierdas, según circunstanciales estados de 
ánimo, desorientada, llena de buena voluntad, 
impregnada de optimismos respecto al porvenir 
de la Patria y de pesimismos acerca de la ac-
tuación de los partidos, fuerza aparentemente 
muerta, empuje latente, que, al actuar en una 
ó en otra dirección, daba apariencias de valor 
efectivo á lo que sólo era un valor ficticio y que, 
ahora, si llega á sedimentar en el «reformisrao» 
bajo la dirección de Melquíades Alvarez, oreará 
una célula nueva, cuya importancia no se podrá 
determinar hasta pasados unos meses y acaso 
unos años... 
En estas circunstancias, regidos por una de 
las ramas del partido liberal, la que más firme 
parecía asesinado Canalejas, muerto Moret y 
arrumbado por edad Montero Ríos, surgió en 
Octubre una crisis política. 
Maura, el que parecía jefe indiscutible del 
partido conservador, resultaba incapacitado 
para presidir un Consejo de Ministros. 
La opinión pública, real ó ficticia, creada por 
las propagandas que subsiguieron á la repren-
sión de 1909, alejaron por muchos años, de la 
política y si no de la política, del Poder, á Mau-
ra y á su ministro de la Gobernación D. Juan 
de la Cierva. 
Es un hecho, una realidad, á la que no se 
puede|volver la espalda. 
La Corona, al patentizarse la excisión mil y 
pico del partido liberal, tenía, forzosamente, 
que llamar á los conservadores. Melquíades 
Alvarez —dicho queda antes—r no es «gente» 
todavía. 
Y, al evacuarse las consultas de costumbre, el 
Rey llamó á los conservadores. 
Maura, que había declarado solemnemente 
en una sesión del Congreso que «se sacudía el 
polvo» de la política liberal y que no aceptaba 
la herencia del Poder de manos de los liberales, 
se creyó en la obligación de repetir al Rey esta 
cantilena, más ideal que práctica; más perjudi-
cial á los intereses de la Monarquía que conse-
cuente á los principios que informan el credo 
del partido conservador... 
Y el Rey, ante esta actitud del jefe de sus 
derechas, único partido que se creía homogé-
n eo, y en la necesidad de resolver en horas, 
como es natural, la crisis política, hubo de invi-
tar al segundo jefe de dicho partido, á don 
Eduardo Dato, al que hubiera tenido que suplir 
á Maura si en vez de anulado por un veto pú-
blico se hubiera muerto de una enfermedad, á 
formar un Ministerio conservador. 
No pudo ser, en modo alguno, la conducta 
de Don Alfonso, distinta á la que fué. Aun se 
excedió en cortesía personal para con el se-
ñor Maura al tenderle un cable para que acep-
tara la presidencia, pues Don Alfonso, mozo 
que por serlo se entera pronto y bien de las 
cosas, no Ignoraba que Maura, si no la revo-
lución, porque en España no hay más que re-
volucionarios de café, aparejaba el motín. Lo 
que no podía en modo alguno hacer el Rey era, 
ante la negativa de Maura, prescindir del parti-
do. Ni aun aquella al parecer unánime solidari-
dad con el señor Maura cuando en Enero de 
1913 hizo como que se iba, daba pie á la ampu-
tación. 
A l Rey no se le puede tiranizar. Y tiranía hu-
biera sido el solidarizarle con Maura cuando la 
Corona necesitaba no el concurso de un hom-
bre, sino el de un partido. 
Los liberales estaban absolutamente incapaci-
tados para seguir gobernando. Presidiera quien 
presidiera los ex ministros que no alcanzaran 
cartera y los ministrables que no vieran colma-
dos sus anhelos de mando imposibilitarían toda 
acción eficaz de gobierno al que resultara agra-
ciado con la regia confianza. 
Romanonistas, Garcíaprietistas, Monteristas, 
Villanuevistas y demás «istas», hacían, cada 
uno de por sí, el bonito papel del perro del hor-
telano. Ni comían ni dejaban. Pese á todos los 
anhelos del país de ser regido de una manera 
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democrática y si no democrática liberal (que no 
es, ciertamente, lo mismo), se hacía imposible 
decidirse por uno ni por otro de esos caballe-
ros. ¡Lamentable espectáculo que el paciente 
pueblo presencia cruzado de brazos! 
D. Eduardo Dato é Iradier, conservador l i -
beralizado, hombre ecuánime, gobernante que 
se significó siempre por la profunda atención 
que dedica á los estudios sociales, fué, pues, 
llamado á presidir el Gobierno. 
Y D. Eduardo Dato, previa consulta con los 
prohombres de su partido y entendiendo que 
prestaba un gran servicio al Rey, aceptó el en-
cargo. 
Maura, entretanto... 
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Cariños que matan. 
Maura es, sin duda, una de las más altas 
mentalidades de España. Maura es un político 
honrado. Maura es un monárquico fervoroso. 
Maura, más que ningún otro de los hombres 
de este suelo, puede asomarse á Europa. 
Y, sin embargo, Maura es un inadaptado á la 
política española; Maura padece cegueras la-
mentables que obscurecen totalmente su talen-
to y Maura hace en una hora más daño al régi-
men que Lerroux ó que Pablo Iglesias en dos 
lustros de propagandas. 
Así como muchos que tienen un exceso de 
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sangre mueren de apoplegía, Maura muere de 
«hipersuficiencia». 
Mira á su alrededor; los ve á todos más pe-
queños —aun cuando no tanto como él se los 
forja—, y le contraría que se objete lo más mí-
nimo á sus despectivos «ukases». Amable, ex-
quisito en su trato particular, en cuanto se ocu-
pa en funciones de Gobierno es un absolutista 
intolerable. Será ello debido á una exaltación 
del sentimiento de la responsabilidad; será una 
extraordinaria firmeza en las propias conviccio-
nes; pero es lo cierto que el mando de Maura 
es tiránico é inadaptable á un país tan dócil, 
pero tan susceptible como el nuestro. 
Su conducta durante la última crisis más pa-
rece consecuencia de un ramalazo de vesania 
que producto consciente de una voluntad. 
Llamado á consulta por el Rey, Maura puso 
en manos de S. M. la siguiente nota: 
«Si la votación de ayer en el Senado determinase 
advenimiento al Poder del partido conservador, se 
añadiría una grave ficción á la serie sistemática de 
ficciones con que se sustentaron los Ministerios de 
estos cuatro últimos años. Los estragos de su politi-
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ca (latentes todavía en no pequeña parte) se disi-
mularían con una eventual reyerta intestina, per-
severando en la política misma, para cuya restau-
ración en el dominio serviría de puente y auxiliar, 
durare lo que durare, el Gobierno conservador. No 
cabría mayor deservicio para la causa nacional á 
que el partido se debe, de que forma principalísima 
parte la Monarquía. Públicamente expliqué las ra-
zones para no compartir la responsabilidad moral de 
obra semejante. 
«Encargarme del Gobierno, no podría significar 
sino prosecución de la política practicada desde 1907 
hasta 1909, sal ya su adaptación á circunstancias y 
casos. Arrostrar las naturales hostilidades y superar 
los obstáculos que en el discurso de estos años se 
han acumulado metódica y ostensiblemente contra 
tal manera de gobernar, requiere apoyos proporcio-
nados, y en cada tiempo y ocasión la expectativa 
de obtenerles ha de ser apreciada en conciencia 
por quien acepte el Poder, 
«Fácilmente se hallarán en el partido conserva-
dor personas ilustres y meritisimas cuyos convenci-
mientos les permitirían no sólo suprimir aquellas 
hostilidades, sino trocarlas en cooperación fervoro-
sa; pero no sería sino mudando el criterio cardinal 
y los modos; traería, irremisible y declarado, el 
fraccionamiento de dicho partido, y las consecuen-
cias de esta división son para consideradas. Me ha 
preocupado no contraer semejante responsabilidad. 
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»Los ministros de estos años últimos y quienes les 
apoyaron, después que retuvieron el mando al tiem-
po de negociar el Tratado con Francia, que dejó 
pendiente y muy empeorada la capital cuestión de 
Tánger, y prorrogaron todavía otro año su domina-
ción al tiempo de implantar á su manera el nuevo 
régimen de la zona española de Marruecos, tienen 
obligación estrecha de no transferir á otra situación 
política el desenlace inminente de la campaña mili-
tar, que es obra suya. No están menos obligados á 
poner los medios para no dejar sin dotación el ya in-
mediato año económico. La insolvencia de obliga-
ciones tales no se cohonesta con el achaque crónico 
de desavenencias personales; tampoco con súbita 
llamarada de pulcritud constitucional después de 
larga y complacida mansión fuera de las Cortes y 
aun fuera del más elemental respeto á la legalidad. 
A. .Mcmm.—Madrid, 26 de Octubre 913.» 
Del anterior documento importa recoger dos 
cosas: la afirmación ante el Rey de que el ad-
venimiento de Maura al Poder significaría la 
prosecución de la política practicáda desde 
1907 á 1909, propósito que es una noble equi-
vocación que el Rey no podía aceptar, y la ame-
naza —mírese como se mire, amenaza es— de 
que si el Rey encargaba á los conservadores 
sin Maura la formación del Gabinete, el partido 
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se fraccionaría, se debilitaría y dejaría, por lo 
tanto, de ser un arma fuerte de Gobierno para 
tornarse en una débil caña, pronta á quebrarse 
al primer envite de cualquier enemigo. 
Esta segunda afirmación de Maura, sostenida 
con hechos al punto mismo de salir de Palacio, 
con aquel viaje de incógnito que sin duda pen-
só en el camino hasta su casa, al prever la con-
tingencia de que contra su consejo y contra su 
volunted el Rey llamase á los conservadores, es 
definidora de un carácter. 
El dilema que la crisis planteaba á los con-
servadores, era el siguiente: disentir de Maura 
ó abandonar al Rey. 7, monárquicos antes que 
mauristas, optaron por lo primero. 
D. Eduardo Dato quiso ver á Maura, quiso 
exponer á Maura las altas razones que le obli-
gaban á no pensar como él en el punto concre-
to de la procedencia ó improcedencia de acep-
tar el Poder en aquellas circunstancias. Pero 
Maura, despectivo, se marchó al campo enco-
giéndose de hombros: Aprés moi, le deluge, se 
diría. 
7 el Rey, entre tanto, esperaba en Palacio á 
que le participaran si podía contar cún un parti-
do conservador... 
Cariños hay que matan. Y el cariño de Mau-
ra á Don Alfonso XIII, resulta un cariño de esos. 
Cierto que algunos periódicos azuzaban im-
prudentemente al jefe de los conservadores, 
A B C , llegó á escribir en 31 de Octubre: 
«Créanos el ilustre estadista y acepte el leal conse-
jo de este periódico, qne él mejor que nadie sabe que 
nada ha recibido ni nada esperaba de él: si se deci-
diera al fin á alejarse definitivamente de la política, 
no volviendo á ocuparse más de cuantos en estos 
momentos le han abandonado, su personalidad al-
canzarla la gran estima que corresponde á sus me-
recimientos y sus prestigios, y cristalizaría, desde 
luego, en una página inmortal de la Historia de Es-
paña.» 
El consejo de 4^ B C es, en el fondo, sano. 
Alejarse de la política un hombre que aun es-
tando en la cumbre del talento tiene una idio-
sincrasia que le imposibilita para la política 
práctica, no está mal. Si no hay reforma para él, 
en su casa se encontrará más á sus anchas. A l 
país se le causa un mal menor. 
Lo que no se le puede tolerar á una persona 
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culta, á una persona recta, á una persona no-
ble, es que haga daño al régimen y á los hom-
bres que con él, y muy á satisfacción de él, ha-
bían compartido siempre las responsabilidades 
del Gobierno y que la ayudaron, le confortaron 
y á su lado supieron arrostrar la impopularidad, 
en aquellos días del verano de 1909 en que 
empezó á cristalizar en el pueblo ese «Maura, 
no», que, más por estas gestas de ahora que 
por las de entonces, merece ser eterno. 
Maura, explicando su actitud para con el Go-
bierno, dijo en 1.° de Noviembre: 
«Aunque muchos no la advierten, realidad noto-
ria es que el día 27 quedó extinguida la jefatura 
que hasta entonces tuve, con espontánea y persis-
tente unanimidad, del partido conservador. Esa je-
fatura sólo se puede mentar como se recuerdan he-
chos pasados. Habría sido imposible prorrogarla 
después de lo acaecido aquel día, aun cuando todos 
los conservadores manta viesen la antigua unanimi -
dad; con doble motivo en el opuesto caso, porque 
en ninguna discordia intestina debo ni quiero mez -
ciarme. 
No siéndome lícito apoyar al Gobierno, lo cual no 
obsta para desear que acierte en todo, quiero abs-
tenerme de combatirle y de suscitarle dificultades. 
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Cualquiera que haya de ser en tiempo futuro mi 
intervención en la política, por ahora este pro-
pósito de no apoyar ni combatir al Gobierno tan 
sólo se puede cumplir con mi apartamiento, que e» 
completo.» 
7, por primera vez en su vida, —justo será 
reconocerlo— el señor Maura no ha hecho ho-
nor á su palabra. 
Combate rudamente al Gobierno del señor 
Dato y, lo que es peorr le combate solapada-
mente: por omisión más que por acción. 
Si no reacciona prestamente, el Maura de 
ahora se parecerá al de antes como una carica-
tura al caricaturizado. 
Y es una pena... 
Í I I 
El que rompe, 
debe pagar. 
«Sin ninguna elsse de colaboración del partido 
conservador; sin que el partido conservador en el 
Parlamento, ni fuera de él, lo procurara, ni aun lo 
deseara sobrevino la división del partido liberal; y 
en el instante mismo en que, en una sesión -famosa, 
esta división se exteriorizó, la minoría conservado-
ra del Senado, con instrucciones, según oí entonces 
á algunos de sus miembros, de su jefe, creyó cum-
plir un deber sumando sus votos á los votos de los 
que combatían al Gobierno del conde de Eomano-
nes. En buena práctica constitucional (y esto lo he-
mos aprendido todos de las altas autoridades parla-
mentarias del partido conservador), oposición de Su 
Majestad que derrota á un Gobierno, es oposición 
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ie S. M. que está dispuesta á sustituirlo. Porque 
es lícito á los condottieri de la política, á los que no 
tuYieroa nunca la responsabilidad del Poder, ni es-
peran ejercerlo, el escarceo parlamentario y la gue-
rra en guerrillas, j esos, sin preocuparse de las 
consecuencias, pueden votar en uno ú otro sentido 
j pueden no tener en cuenta altísimos deberes que 
los ligan, de un lado, con el Parlamento j con el 
partido á que pertenecen, y de otro lado, con la alta 
encamación de la Patria, que reside en S. M. el 
Rey; pero un partido de gobierno, no; el partido 
conservador, no. Y á nosotros, á aquellos que por 
temperamento y por convicción (en lo que á mí toca, 
puedo asegurar que con absoluta convicción, reite-
radamente expresada) deseábamos la guerra, se 
nos había dicho: «No; no podemos derribar á lo que 
no podamos sustituir; estamos arma al brazo, y es-
tamos quietos», y pensando lógicamente, entendie-
ron muchos que desconocían ciertos respetables con-
vencimientos: cuando los votos de la minoría con-
servadora, sumados á los que combatían al Ministe-
rio del conde de Romanónos, derribaban á aquel 
Gobierno, era que se estaba dispuesto á susti-
tuirle. 
Y vino la crisis, y con la crisis las consultas, j . 
tras las consultas la llamada á la Cámara regia de 
aqael hombre nusore, á quien acompañarán siem-
pre nuestros respetos, que se llama D. Antonio 
Maura; y sobre esa entrevista, un sinnúmero de 
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Tersiones caprichosas, un tejido de falsedades, las 
más habilidosas insidias. Sólo entre dos personas la 
entrevista, yo sé bien —porque conociéndola, come 
pocos, he de hacer justicia siempre á la rectitud del 
señor Maura— que él no es responsable de ciertas 
cosas, que él no ha referido á nadie la entrevista 
que con S. M, el Eey tuviera; pero es lo cierto que 
personas que se atribuyen el derecho de estar ente-
radas, y que se lisonjean é inciensan con una auto-
ridad que les falta, han puesto en duda por ahí si el 
Poder fué ó no ofrecido al señor Maura. El Rey, en 
una Monarquía constitucional (y eso es lo que hace 
más repulsiva la perfidia de los que toman el nom-
bre, sin tener derecho á tomarle, de uno de ios in-
terlocutores); el Rey ha de permanecer mudo ante 
los ataques é impasible ante los dicterios; pero el 
Gobierno de S. M. es el único que tiene derecho en 
este régimen á hablar en nombre del Rey, y desde 
aqui digo y afirmo que una y otra vez le fué ofre-
cido el Poder en la Cámara regia á D. Antonio 
Maura. 
Yo respeto ios motivos; yo no examino las razo-
nes; conozco algunas: son todas, sin duda, altas y 
nobles; sin duda, la inspiración, respondió á eleva-
dos impulsos de una conciencia rectísima; pero el 
hecho es que el señor Maura no fué al Gobierno, y 
el partido conservador supo que su jefe no salía de 
la Cámara regia encargado del Poder, y que su 
jefe, sin ver á nadie, sin saberlo nadie, se ausentó 
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de Madrid. Día llegará en que los motivos de estos 
acontecimientos se conozcan y se juzguen; el hecho 
es éste, que por nadie puede ser discutido: que Su 
Majestad el Eey quiso tener, creyó que no podía te-
ner sino un Gobierno conservador, roto el instrumen-' 
to parlamentario en la famosa sesión del Senado, y 
requirió entonces el concurso. ¿De quién? ¿Capricho-
samente, de un hombre desconocido, de un hombre 
falto de antecedentes, de un hombre que no tenía la 
confianza del partido conservador? Procediendo, 
como S. M. el Rey procede siempre, con arreglo á la 
pura doctrina constitucional y en cumplimiento 
irreprochable de sus deberes, requirió á aquel hom-
bre público ilustre, á quí«n la última mayoría con-
servadora, unánimes á propuesta de un Gobierno 
que presidia el señor Maura, había elevado al alto 
sitial de la presidencia del Congreso.» 
Es, en efecto, práctica constitucional la que 
expone el Sr. Sánchez Guerra, ministro de la 
Gobernación en los precedentes párrafos del dis-
curso que pronunció el 12 de Enero en el Círcu-
lo Conservador: oposición monárquica que de-
rrota á un Gobierno, oposición pronta á susti-
tuirle. El que rompe, paga. El Sr. Maura orde-
nó á los Senadores de su partido dar el golpe de 
gracia al quebrantado Gobierno liberal y esta-
ba en el deber de facilitar al Rey una solución. 
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Si el señor Maura no estuviera ausente de 
las realidades de la vida con tan harta y dolo-
rosa frecuencia, al ser llamado á consulta por 
Don Alfonso le hubiera entregado la célebre 
nota sin el célebre inciso que se refiere á los 
ilustres conservadores «que pueden encargarse 
del Gobierno rompiendo los modos del parti-
do». Apeado de la nube en que cabálgale hu-
biera dieho al Rey: «creo. Señor, que Vuestra 
Majestad debe llamar al Poder á la comunión 
conservadora sin confiarme la presidencia. 
Una que entiendo errada injusta y falsa opi-
nión pública me aleja de ese puesto de ho-
nor; pero al excomulgarme, siquiera sea tem-
poralmente, no excomulga al partido que acau -
dillo. Agradezco, pues, á Vuestra Majestad el 
honor que me hace ofreciéndome, á pesar de 
todo, el Poder y si Vuestra Majestad traslada 
el mandato á cualquiera de los hombres que 
siguen mis inspiraciones políticas yo le acon-
sejaré que, sin vacilar, acepte. 
Procediendo Maura de tal suerte el partido 
conservador hubiera llegado al Gobierno con 
todos sus hombres: él, personalmente, podría 
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mostrarse satisfecho de imponerse á la opinión 
ya que, en la actuación política, veía íntegra 
toda su autoridad de jefe del partido gober-
nante, con lo cual el veto público, el «Maura, 
no», dejaba de ser carne para convertirse en 
una ficción necesaria, dado que su presencia 
en el Ministerio hubiera provocado agitacio-
nes populares cuya justificación será, si se 
quiere, tan discutible como indiscutible sería 
su realidad: hubiera podido, además, y desde 
su especial punto de vista, velar por lo que cree 
doctrina ortodoxa del conservadurismo, puesto 
que el presidente del Gobierno, bajo el ojo vi-
gilante de su jefe político, asteria constante-
mente amenazado de lanzamiento si, en efecto, 
se entregaba á las «sórdidas y premiosas cola-
boraciones» con las izquierdas, que tanto dice 
temer el señor Maura. Finalmente, inclinán-
dose de modo tan noble y tan gallardo ante 
la opinión pública, permitiendo que su par-
tido fuerte, homogéneo, «idóneo», goberna-
se de manera distinta á como venían hacién-
dolo los liberales, al señor Maura debería 
el partido conservador, después de practicar 
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durante unos meses una política honrada y 
dulce, la ocasión de rehabilitarse ante las gen-
tes. 
Y, una vez rehabilitado, convencida España 
de que el señor Maura, fefe político de los mi-
nistros, no había sido obstáculo á la gestión mi-
nisterial, sino que, antes bien, la había facilita-
do, |él mismo podría, más adelante, presidir 
otro Gobierno. | 
Y se cicatrizarían para siempre heridas que, 
de [otra suerte, se enconan y se hacen cró-
nicas. 
Habrá, empero, quien objete, que, al proceder 
Maura como queda dicho, su conducta sería 
menos noble que lo es en la actualidad, ofre-
ciéndose, como se ofrece, en oposición, siquie-
ra sea solapada. Mas, carece de fuerza el argu-
mento. Maura, fulminando sus rayos contra 
Dato antes de ver si Dato gobernaba como los 
conservadores deben hacerlo, ó se dejó llevar 
de un prejuicio impropio de hombres de su ta-
lento, ó cegado de soberbia, quiso arrastrarlo 
todo tras sí: el partido, la paz pública, el mismo 
Rey... 
Cuando el maestro desvaría los discípulos 
abandonan el aula. 
Ello no quiere decir que abandonen el es-
tudio ni la práctica de la ciencia á que se apli-
caban. 
I V 
...7 es una pena. 
«El poder personal, para la raza española, es un 
maná político; es tentador, porque es el milagro, 
porque es la noveía, porque es la magia, porque, 
además, es la pereza; porque con el poder personal, 
¿para qué molestarse j para qué ciudadanía? Ade-
más, es toda nuestra Historia, porque en esta fe en 
la aventura, está nuestra Historia, la que cruza el 
Atlántico y la que va hacia Flandes y hacia Italia; 
toda nuestra Historia. 
¡El poder personal! Yo he tenido muchas ocasio-
nes, en mi vida publica, de dejar depositado en el 
Diario de Sesiones mi concepto, ahsolutamente con-
trario, fundamentalmente contrario á todo poder 
personal y á toda forma de él, porque no he necesi-
tado yo presenciar el ejemplo de Méjico, que es un 
ejemplo culminante —la Historia señala muchísi-
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mos—, para saber que ei poder personal, aun reca-
yendo en persona dotada de las más excelsas facul-
tades, aun derramándose sobre ella la fortuna, sól® 
transitoria y casualmente puede aprovechar, y vie-
ne á perturbar, en definitiva, la normalidad política 
de un pueblo libre. En esto hemos coincidido asi lo& 
pequeños como los grandes hombres de la Restau-
ración y de la Regencia. Pero si alguien pensara 
otra cosa, ese alguien debía empezar por reformar 
la Constitución; porque hay una cosa que no pued« 
ser nunca usurpada ni clandestina, y es la autori-
dad, porque la autoridad que no es totalmente legí-
tima, carece de nervios, de prestigio y de eficacia 
para el bien de los pueblos. T el poder personal n® 
es planta trepadora que pueda enroscarse en el ar-
matoste de una Constitución hecha para Gobier-
nos parlamentarios y para Gobiernos constitucio-
nales.» 
En pleno Congreso de los Diputados pronun-
ció Maura estas palabras el 23 de Mayo de 
1913. Condenación más elocuente del poder 
personal, es difícil hallarla. 
Claro que el señor Maura se refería al poder 
personal del Jefe del Estado; pero, si tal piensa 
del más, con más razón lo pensará del menos. 
Si esos acentos pone al hablar de un Rey ó de 
un Presidente de República con ambiciones 
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ée absolutismo, iguales, mayores aún, habrá de 
merecerle un Presidente del Consejo que qui-
siera absorber funciones que no le son privati-
vas. Y ese es, exactamente, su caso. 
Maura coacciona al Rey diciéndole: «Señor: 
el partido conservador no puede recibir el Po-
der de las impuras manos de los liberales. Si 
alguien del partido conservador se atreve á 
ello, dejará de ser conservador, yo le excomul-
go. Dividir el partido conservador, que es sóli-
do, es debilitar —hábida cuenta del estado del 
otro partido monárquico— las fuerzas de Vues-
tra Majestad. Vuestra Majestad sufre con ello 
un daño. Y yo infiriré á V. M, ese daño si pres-
cinde de mi consejo.» 
En síntesis, esa fué su respuesta al requeri-
miento de Don Alfonso. Bien distinta, por cier-
to, á la teoría sobre el poder personal que sus-
tentaba en Mayo último. 
¿No es una pena semejante anublemiento 
mental? 
Maura, estadista casi siempre clarividente, 
debió sospechar que tal proceder manchaba 
con un vicio de origen al partido conservador si 
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Don Alfonso no podía menos de llamarle á re-
gir los destinos del país. 1 decimos «al partido 
conservador» y no «á una fracción del partido 
conservador» porque en el partido conservador 
no había, entonces, escisiones. 
El vicio de origen, el dictado de apóstata, sa-
lió de labios de Maura en la Cámara regia. Los 
enemigos del régimen lo recogerían al punto — 
como lo recogieron— para quebrantar —en uso, 
de lo que estiman deber político— al Gobierno. 
Y al Trono que le ampare Dios. 
Además, vertida la especie de la traición, á 
Maura, que más que á ningún otro político le 
sobraban los incondicionales, los personalísi-
raos, los que, ciegos, no oían más que por los 
oídos del jefe ni veían más que por sus ojos — 
Lerroux y Pablo Iglesias también cuentan con 
correligionarios de esa condición— le harían el 
coro. Y, entre todos, no habría paz posible para 
los Ministros. 
El primer chispazo apareció en las columnas 
é& A B C, periódico maurista, el 28 de Octu-
bre: veinticuatro horas después de solucionarse 
la crisis. Hele aquí: 
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«Verdades políticas.—El triunfo de una conjura. 
—Los que siguen de cerca la política no se han sor-
prendido ante la división, ayer cristalizada, del par-
tido conservador. 
Desde hace mucho tiempo venia dibujándose la 
tendencia, protegida por ciertos periódicos y por al-
gunos liberales, de empujar al señor Dato á la di-
rección y jefatura de un grupo político desgajado 
del señor Maura. Este desgajamiento, realizado ya, 
ha'sido el éxito personal más grande que ha podido 
obtener el conde de Eomanones, cuya viveza nadie 
podrá poner ya en duda. 
El conde de Eomanones sabía perfectamente, por 
haberlo manifestado así con toda claridad el jefe de 
los conservadores, que el 'señor Maura no le daría 
beligerancia como caudillo del partido liberal, y 
que, en unas posibles elecciones, tendría su bene-
volencia para los amigos del señor García Prieto. 
En estas condiciones, el éxito del presidente dimi-
sionario ha sido ayudar, cooperar á la formación de 
un Gobierno conservador á su hechura y semejanza. 
Así ha ocurrido. Puede estar satisfecho el conde 
de Eomanones.» 
El que podía mostrarse satisfecho era el se-
ñor Maura. La guerra comenzaba. 
7 luego, el factor, «imprevista», que es, á las 
veces, de una importancia capital. 
Como ahora sucedió, en efecto. 

V 
juventudes 
conservadoras 
Al conocerse la solución de la crisis y la au-
sencia de Madrid del señor Maura las juventudes 
conservadoras, compuestas de muchachos inte-
ligentes y, por lo mismo, capacitados para ente-
rarse del valor político de su jefe, en el quer 
aparte del talento, admiran, sin duda, el arresto 
de sus actos, más propios de un mozo que de 
un hombre que declina, se lanzaron á la pelea 
con la precipitación propia de la poca edad. Bl 
primer chispazo en provincias salió de la juven-
tud de Bilbao que dirigió al señor Maura el si-
guiente telegrama á las veinticuatro horas de 
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aceptar el señor Dato; esto es, al llegar á Bilbao 
la noticia del nuevo Ministerio: 
«Bilbao28 (5tarde).—Reunidas las Comisiones que 
componen la Juventud conservadora, acordaron 
por unanimidad enviar el siguiente telegrama al 
señor Maura: 
«La Juventud conservadora de Bilbao continúa 
fiel á los ideales conservadores, y siempre adicta á 
su política, única salvadora de la Patria y del régi-
men.» 
También se acordó autorizar al presidente para 
que en fecha oportuna exponga los hechos ante la 
asamblea de la Juventud, á fin de que ésta adopte 
los acuerdos definitivos.—iíerncmmes.» 
La Juventud conservadora de Madrid celebró 
una reunión de la que decía así la nota ofi-
ciosa: 
«La Junta directiva de la Juventud conservado-
ra reunida por primera vez, después de planteada 
y resuelta la crisis, estimando los actuales momen-
tos de suma transcendencia para el partido conser-
vador y desconociendo la actitud de su ilustre y 
querido jefe, D. Antonio Maura, aplaza la adop-
ción de todo acuerdo ínterin se entrevista con aquél 
su presidente, para conocer la conducta que acon-
seje seguir. 
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Realizada tal gestión, se reunirá nuevamente la 
Directiva para hacer públicas las impresiones reco-
gidas, y caso de proceder, recaerá sobre ellas en 
junta general el acuerdo de los señores socios de la 
agrupación.» 
Otras Juventudes —todas las de España—, 
imitaron la conducta de éstas. Hacían, buena-
mente, el mido que podían. 7 el 11 de Noviem-
bre la Juventud de Valladolid, dirigiendo per-
sonalmente al ministro de la Gobernación, se-
ñor Sánchez Guerra, un telegrama invitándole 
á retirarse á la vida privada por recordar —de-
cían— la adhesión suya al insustituible jefe, se-
ñor Maura, dio pie á una respuesta del ministro 
que, hiriendo el amor propio de los muchachos 
conservadoies, determinó la mortal enemiga de 
esos bulliciosos elementos. 
La contestación del señor Sánchez Guerra 
decía así. 
«Agradezco vivamente la solicitud por mi perso-
na que revela el cortés telegrama de ustedes, y á 
mi vez les deseo aprovechamiento en sus estudios y 
buenas notas en sus exámenes.» 
La ironía sentó mal á todos. Pocos días des-
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pués, cuando en Barcelona se produjo un mo-
vimiento escolar por haber atropellado un tran-
vía á una niña, pudo apreciarse en Madrid la 
actitud de los jóvenes conservadores contra el 
Gobierno del señor Dato. 
Durante cuarenta y ocho horas hubo en la 
Corte su ensayo general de motín con carreras, 
cargas, cierre de tiendas y demás aparato de 
tan interesante argumento. 
La Juventud conservadora de Bilbao en un 
manifiesto dirigido á las Juventudes de España, 
decía: 
«Si no se interpretara como hipérbole, hija de la 
pasión, nos atreveríamos á lanzar el grito de: La 
Patria está en peligro. 
»En efecto, lo está, aunque aparezca disimulado 
bajo un manso silencio. 
«Frente al desbordamiento de múltiples malicia s 
é instintos destructores, un hombre mil veces insig-
ne, D. Antonio Maura, predicaba y practicaba, no 
la política de represión j tácticas violentas, sino el 
imperio de la ciudadanía y el respeto á todos los 
sentimientos é ideas españolas con la aplicación 
inexorable de las leyes. 
»Era bien explicable que semejante línea de con-
ducta exasperase á quienes todo lo esperan de un 
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sacudimiento revolucionario y á quienes torpemen-
te creen que esto no llegará á tener realidad, por-
que ellos cierren los ojos para no verlo. Mas lo que 
no se concibe, sin estupor, es que se presten á se-
cundar esa orientación suicida los mismos hombres 
q ue en Enero de este año impidiéroide por sus vo-
tos unánimes y clamorosos abandonar la dirección 
del partido conservador; y en Junio, con palabras 
explícitas y aplausos manifestaron que seguían 
p ensando como él, y era agravio achacarles otra 
cosa. 
»La manera rápida, descarada y utilitaria como 
s e ha pasado por encima de todo para satisfacer 
afanes de mando, exhibición ó medro, es cosa que 
no se olvidará fácilmente por mucho tiempo que 
tr anscurra. No lo comentaremos, para no causar 
agravio á sus autores, quienes en horas de sereni-
da d, tendrán en sus propias conciencias el censor 
más severo. Tampoco sería necesario mencionar el 
ac to y execrarlo. Es una misma cosa. 
»Ante este naufragio moral, nos preguntamos: 
¿Qué harán las Juventudes conservadoras? Tuvie-
ron éstas su nacimiento no por afición á una doc-
trina, ni por serena reflexión sobre programas, sino 
po r la contemplación del caso insólito de ver las fa-
langes del error y la maldad conjuradas ferozmente 
contra un hombre austero que luchaba por la sal-
vación de su país, reputando armas lícitas en su 
con tra la difamación y el asesinato. 
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»Parece, pues, natural que si mil estímulos con-
fabulados triunfan contra ese hombre, que no sólo 
tiene un valor personal, sino otro representativo 
mucho más alto, las Juventudes redoblen ardorosa-
mente su campaña y demuestren que son capaces 
de defender desinteresadamente la causa nacional, 
tal como honradamente la entienden sin que Ies 
haga flaquear en tu actitud ni la renuncia á las 
mercedes, que no apetecen, ni el temor á comenta-
rios, que desdeñan. 
»Por fortuna, hay muchas gentes que participan 
de este sentir y se aprestan á ponerse de lado del 
señor Maura, juzgándolo más útil cuanto más eman-
cipado le ven de un organismo respetable, que aca-
so le ha seguido sin comprenderle. 
»La Juventud conservadora de Bilbao cree preci -
sa en este caso extremo convocar á los elementos 
orgánicos ó dispersos de las demás, para reunimos 
todos ios que puedan confortarse en el día de hoy y 
orientarse en el de mañana. Con este fin le agrade-
ceré que se sirva decirme si el 30 del actual podría 
hallarse en Bilbao una representación de esa Juven 
tud para concurrir al acto público, al que conven-
dría dar el mayor realce posible, 
«Esperamos que se digne respondernos con la an-
ticipación debida para hacer los preparativos nece-
sarios, y nos abstenemos de razonar más extensa-
mente esta situación, pues nos consuela, entre las 
miserias presentes, la idea de que usted pensará 
como nosotros (respetando mnclio los pareceres 
opuestos); que en el momento actual, fortificar la 
autoridad moral de Maura es la manera más eficaz 
de servir á España.» 
La Asamblea se celebró; pero en las Juven-
tudes, poco á poco, pasado el primer momento 
de calor, se dibujaron también dos tendencias: 
la de seguir á «outrance» al señor Maura, Ha» 
mándose «mauristas», y la de continuar con la 
denominación de conservadoras y adictas al 
partido y por ende al Gobierno que conserva-
dor era y es, pese á la ex comunión mayor del 
jefe. 
De todas suertes la Prensa tuvo que ocupar-
se casi á diario de las actitudes, discusiones y 
movimientos de las Juventudes y con ello se 
contribuyó, no poco, á mantener en la pública 
opinión la creencia de que el Gobierno era un 
Gobierno débil por cuanto D. Antonio Maura 
acaudillaba siempre fuerzas bastantes á tenerle 
intranquilo. 
D. Antonio Maura, cruzado de brazos, de-
jaba hacer á las Juventudes. No las atajó. Antes 
bien, las alentaba con cartas tan casuísticas 
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como la que dirigió al presidente de la Juventud 
de Valladolid, que decía así: 
«Sr. D. Joaquín Ibáñcz. 
»Muy señor mío y amigo: Agradezco las manifes-
taciones de afecto que me consagra en nombre de 
esa simpática Juventud. 
«Siempre recordaré con gusto en mi apartamien-
to el entusiasmo y civismo con que las Juventudes 
conservadoras batallaron por la causa á que dedi-
qué mis esfuerzos hasta ahora. 
»Públicos son los motivos de mi abstención pre-
sente, y no la quebranto al corresponder á su carta 
con la expresión de mi mayor simpatía. 
«Siempre de usted atento afectísimo amigo y se-
guro servidor q. b. s. m., A. Maura.-» 
No era, pues, extraño, que las juventudes, 
viéndose alentadas por el jefe, se atrevieran in-
cluso «á meterse» con el Gobierno como lo hizo 
la de Alicante al decir: 
«Entendiendo esta Juventud que el Gobierno pre-
sidido por vuecencia nació del veto de las izquier-
das contra el gran partido conservador y su ilustre 
jefe, Maura, considera moralmente incompatible su 
acrisolada lealtad con ese Gobierno, con el que rom-
pe toda relación política. 
»Lo que respetuosamente comunico á vuecen-
cia.—Presidente Juventud, Joaquín Navarro.-» 
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Pese á todo, frente á las juventudes mauris-
tas se han formado juventudes datistas. 
Pero, el Gobierno ya estaba agredido. 
Si por omisión se peca, de estas agresiones 
contra el Gobierno del Rey resulta directamen-
te responsable D. Antonio Maura Montaner. 

V i 
Entre tanto7 
los viejos. . 
Los viejos, los prohombres, la Plana Mayor 
del partido conservador, ¿qué hacía mientras las 
juventudes se agitaban? 
El 26 de Octubre, al salir de la Cámara re-
gia, Maura se ausentó de Madrid. El 29 regre-
saba á la Corte requerido por un telegrama del 
señor La Cierva. 
Aquel mismo día por la tarde, á instancias de 
su jefe, estuvieron en el domicilio particular de 
éste los señores Rodríguez San Pedro, Sánchez 
de Toca, Allendesalazar, generales marqués de 
Estella y Linares y marqués de Figueroa. 
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Los señores Osma y Domínguez Pascual, au-
sentes de Madrid, se adhirieron por telégrafo. 
El marqués de Pidal, gravemente enfermo, no 
pudo asistir. 
El duque de Macedas, no fué, por olvido, ci-
tado... 
He aquí, pues, la lista grande de los prohom-
bres con que creía contar incondicionalmente 
• el jefe de los conservadores, después de la so-
lución de la crisis. Seis números. 
Salvando los respetos á las personas es de 
notar que, en verdad, Maura no tenía motivos 
para regocijarse... 
Pero, menos los tuvo después de la reunión, 
que, según un periódico conservador, fué tal 
como sigue: 
El señor Rodríguez San Pedro opinó que el 
partido conservador debió venir al Poder con su 
jefe el señor Maura. 
«De no ser asi, debió continuar el Partido liberal, 
aunque se le diera el decreto de disolución. El se-
ñor Dato, en su sentir, no debió aceptar el encargo 
de formar Gobierno, para evitar todo psligro de 
que pudiera quebrantarse la unidad del partido con-
servador. 
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En análogo sentido debió expresarse el general 
Linares, añadiendo que la constitución de un Go-
bierno conservador, en la forma en que se ha heeho, 
pudiera parecer una satisfacción á los elementos de 
la izquierda, entendiendo éstos que había en ello 
una rectificación de doctrina. 
De estas apreciaciones discrepó el señor Sánchez 
de Toca, quien planteó la cuestión, á lo que parece, 
«n el terreno de los hechos consumados. A su juicio 
el Gobierno, que había prestado un servicio á la 
Monarquía, estaba bien constituido. Si en lo porve-
nir fuera hostilizado en las Cámaras por elementos 
afines, esto podría implicar un daño para la unidad 
del partido, lo cual convenía evitar á toda costa. 
Ante todo debía defenderse la unión, y á este fin de 
evitar escisiones j de mantener la integridad del 
partido, debían dirigirse los acuerdos. 
En iguales términos de prudencia parece que se 
expresó el señor Lacierva, estimando que debía 
mantenerse la unión del partido. 
El capitán general marqués de Estella abundó en 
las mismas razones. Como militar, afirmó su amor á 
la Patria y al Rey, estimando que en estos ideales 
debían inspirarse todos para mantener la unión del 
partido; instrumento necesario de gobierno para la 
Monarquía. 
El Sr. Maura se hizo cargo de todas las opiniones 
expuestas, con el patriotismo y la alteza de miras 
que en el ilustre jefe conservador hay que reconocer. 
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Debió hablar el señor Maura de sus cordiales rela-
ciones de siempre con el señor Dato, aunque entre 
ellos pudieran existir diferencias de apreciación en 
lo referente á la linea de conducta que conviene se-
guir: diferencias que no son de ahora; pues habían 
podido manifestarse en las distintas cuestiones so-
bre que cambiaron impresiones, y particularmente 
en las últimas conferencias que tuvieron. 
Insistió el señor Maura en mantener sus puntos de 
vista, especialmente en lo que respecta á la esteri-
lidad de toda labor conservadora, si luego habían 
de deshacerla los liberales, en colaboración con ele-
mentos extraños. Esta obra era como subir una 
cuesta penosa, que había que bajar después, para 
volver á subirla de nuevo. 
Manifestó el señor Maura que conferenciaría con 
el señor Dato, sin esperar á que éste viniera á verle; 
pues le avisaría inmediatamente por teléfono para 
entrevistarse con él.» 
Evidenciado queda, por lo tanto, que7 entre 
los más adictos á Maura, entre sus incondicio-
nales en política, se dibujaba, también, la ten-
dencia sana: la de no romper la unidad del par-
tido por una intransigencia personalísima del 
jefe. 
La teoría sustentada por el señor Sánchez de 
Toca en la reunión era la teoría sensata. Y de 
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cuatro señores que hablaron en casa de Mau-
ra— Rodríguez San Pedro, Sánchez de locaf 
Primo de Rivera y Linares ~ tres la sostuvieron 
gallardamente. 
Pero D. Antonio Maura no es hombre que se 
inclina ante las opiniones de nadie. No clau-
dicó. 
Los viejos, las grandes figuras del partido ó 
se han sumado á Dato ó esperan acontecimien-
tos, un tanto sugestionadas, todavía, por la to-
nante voz de su Júpiter. 
D. Antonio Maura, batalla. 
Pero, como el Cid Campeador, batalla des-
pués de muerto. 

VI 
Los tres mosqueteros. 
En socorro de Maura, caído, acudieron al 
palanque público en la Prensa y en el «meeting» 
(aparte los peor es de brega), tres esforzados 
varones: su hijo primogénito D. Gabriel Maura, 
conde de la Moriera; el ex gobernador civil de 
Barcelona D. Angel Ossorio y Gallardo y el pe-
riodista D. Miguel Santos Oliver. 
Eít el primero es natural la ofuscación y el 
apasionamiento. Desde su primer acto en con-
tra del Gobierno conservador —la dimisión de 
la jefatura del partido local de Santander— 
hasta la fecha en que publicó en el Diario de la 
Marina de la Habana sus ya famosas cartas, tra-
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tando despectivamente al señor Dato y á sus 
compañeros de Ministerio, sus estocadas son 
las más rabiosas. 
El parentesco que liga al conde de la Morie-
ra con el jefe del partido conservador hace su-
poner que no iha realizado movimiento alguno 
sin el previo conocimiento y licencia de éste. 
Las gentes, en todo cuanto ha hecho y dicho 
D. Gabriel Maura desde Octubre á la fecha, han 
visto la mano de D. Antonio Maura. 
Y si D. Antonio Maura ha declarado, en po-
lítica, mayor de edad á su primogénito, y le 
concede, por lo tanto, independencia absoluta 
para proceder por sí y bajo su exclusiva respon-
sabilidad, peca también gravemente. Peca por 
omisión, como en el caso de las Juventudes. 
Debió invitarle á seguir su ejemplo: al silencio; 
á la pasividad... 
Pero es bueno que en casa haya chiquillos 
para echarles la culpa de los estrépitos y de los 
cacharros que se rompen... 
El señor Ossorio y Gallardo que, en efecto, 
debe al señor Maura una de las más rápidas y 
brillantes carreras políticas, dimitió también, al 
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punto mismo de solucionarse la crisis, la je-
fatura local de Zaragoza y Huesca, escribien-
do, seguidamente, al señor Maura la carta si-
guiente: 
«Mi ilustre amigo y jefe: De modo entusiasta y 
consecuente he venido sirviendo, por cuantos me-
dios han estado á mi alcance, la política que usted 
siente y proclama, y que, en su concepto general, 
está contenida en la dimisión del Gobierno en 1909, 
en el discurso de Molinar de Carranza, en la «nota» 
de 1.° de Enero de este año, en el discurso de Junio 
ante el Congreso, y en la «nota» que, con ocasión 
de la reciente crisis, entregó usted á S. M. el Eey. 
»Si de nuevo se presentara ocasión de servir tan 
nobles y elevados ideales, gustoso volvería á pres-
tarles mi colaboración modestísima, con la misma 
buena fe —quizá excesiva— que lo hice hasta aho-
ra. Mas como, por desgracia, las muestras son hoy 
de todo lo contrario, y yo no me encuentro prepa-
rado á simular optimismos cuando me falta la fe, 
suplico á usted me permita apartarme de la actua-
ción oficial en la vida política, y me releve de la di-
rección que usted me confió de las fuerzas conser-
vadoras de Zaragoza y Huesca, ante las cuales ya 
dimití el martes último, y á las que rindo público 
testimonio de gratitud por la fidelidad y abnega-
ción que siempre me mostraron. 
»Con el fervor de siempre, y con más cariño qtie 
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nunca, me reitero de usted cordial amigo, q.b. s. m., 
Angel Ossorio.—30-10-913.» 
Salvando io de la «excesiva buena fe» todo 
parece acorde. 
7 el señor Ossorio y Gallardo, puesto á servir 
á su señor, hubo de lanzarse á pronunciar en 
Zaragoza, luego en la Asamblea de Bilbao (30 
de Noviembre), y más recientemente en Gua-
dalajara y en otras villas y lugares, sendos dis-
cursos á tenor del párrafo que dice así: 
«Importa mucho rechazar la acusación del perso-
nalismo que á los llamados mauristas se nos hace; 
pues, realmente, no tiene fundamento que se llame 
idólatras y aduladores á los que seguimos á Maura, 
y no se diga otro tanto de los que, prescindiendo de 
las ideas, siguen á las personas, con tal de que és-
tas les lleven á las delicias del disfrute del Poder. 
Estos, éstos son los verdaderos personalistas; ao los 
que siguen á la persona por amor á las ideas que 
representa y sin pensar en los beneficios que tal ad-
hesión pueda reportarles.» 
La buena intención (¡í) es manifiesta. 
Lo que no aparece tan manifiesto es la sin-
ceridad del propósito de retirarse de la política 
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porque no merecía la pena de renunciar á la 
jefatura de Huesca para luego pedir la de Gua-
dal ajera. 
Su más adecuada réplica se encuentra en la 
siguiente carta, que el senador señor Sanz Es-
cartín dirigió á los organizadores de la Asam-
blea de Bilbao. 
«A los Sres. D. Ramón Bergé, D. Luis Orsi, D. Ei-
cardo Horno y D. Alberto Cavanna. 
Muy señores míos: Eecibo su circular impresa, 
invitándome al acto que celebran ustedes hoy en 
Bilbao. A causa de mi cambio de domicilio, la he 
recibido con retraso. 
Después de leída atentamente, he pensado que 
no debía excusar una contestación, y que á la sin-
ceridad de ustedes debía responder con la franca 
expresión de mi juicio acerca de ese acto. 
Quiénes son ustedes, lo dicen en los siguientes 
términos: «Unos cuantos elementos jóvenes, que 
nacimos á la vida política, entusiasmados por la 
honradez, sinceridad y nobleza con que hacía la 
política D. Antonio Maura...» 
Qué objeto se proponen, lo expresan en la si-
guiente forma: «Queremos simplemente enaltecer 
las normas de la política de ideas y abominar de la 
de conveniencias.» 
Claro es que toman ustedes la palabra convenien-
cias en el peor sentido; pues en la política y en la 
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vida en general, lo verdaderamente conveniente es 
también lo bueno y lo justo, en la medida que con-
sienten las condiciones y circunstancias en que se 
desenvuelve nuestra actividad. 
¿Necesitaré afirmar que cuanto signifique pospo-
ner los sanos principios de Gobierno y el interés pú-
blico á fines de vanidad, de ambición ó de lucro, 
merece mi más enérgica reprobación, y que creo 
preciso restaurar las normas de justicia y de conve-
niencia patria en todos los órdenes de la Adminis-
tración y de la política españolas? 
No habría, por tanto, vacilado un instante en di-
rigir á ustedes mi entusiasta adhesión, si hubiera 
adquirido el convencimiento de que estos nobles y 
puros sentimientos eran los que inspiraban el acto 
que van á realizar; pero, desgraciadamente, no es 
así. 
Su invitación circular es, en primer término, un 
ataque vehemente, injusto, que traspasa los lími-
tes de toda «conveniencia», contra el Gobierno ac-
tual y los hombres que han creído que no debían 
negarle su concurso. Según ustedes, lo que les ha 
movido á aceptar las responsabiMades del Poder 
ha sido el deseo de «satisfacer su afán de mando ó 
su vanidad», y no representa sino «una oligar-
quía, que con idéntica facilidad defiende lo blanco 
ó lo negro, y á la que es indiferente practicar una po-
lítica ó la diametralmente contraria, reputando que 
el Gobierno es un goce y no un penoso servicio». 
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No es posible agraviar con mayor saña, ni juzgar 
con mayor injusticia. 
Los que asi se expresan, ¿pueden ser los repre-
sentantes de una politica serena, desinteresada, 
impersonal, ajena Ja toda concupiscencia ó interés 
mezquino? 
Los que asi juzgan, ¿pueden ofrecer alguna ga-
rantía de elevación en los móviles y de acierto en 
el obrar? 
¿Cómo pueden ampararse en el grande y mereci-
do prestigio de D. Antonio Maura, y decir que s© 
mueven «alentados por sus doctrinas y por su ejem-
plo», los que hacen precisamente todo lo contrario 
de lo que él hace? 
¿Cabe armonizar el alejamiento, lleno de digni-
dad, de D. Antonio Maura, y su absoluta discre-
ción, con la actitud airada, agresiva, desprovista 
de todo freno de prudencia, en que ustedes se co-
locan? 
Es D. Antonio Maura la más alta autoridad mo-
ral de la politica española. Todos los que militamos 
en el partido conservador, todos los que nos honra-
mos con su amistad, todos, pudiera decir, los que 
amamos la Patria, estamos interesados en mantener 
su prestigio como una gran reserva de fuerza, de 
energía y de inteligencia que España puede nece-
sitar en esos momentos críticos, más frecuentes en 
nuestro país que en otros de organización más sóli-
da y estable. ¿Por qué querer presentarnos á esa 
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ilustre personalidad como un político vulgar, sin la 
serenidad que nace de la fuerza, sin el reposo que 
de la interior satisfacción, sin la consecuencia en 
ios actos, que nace de la entereza del carácter y de 
la seguridad del juicio? 
No. Ustedes no representan, no interpretan el pen-
samiento y los propósitos de D. Antonio Maura. E l 
sabe apreciar en su valor y actuación inevitables 
las realidades de nuestra vida constitucional. Sabe 
que las rectificaciones necesarias son obra lenta de 
consejo y de refler'^n, y no las imponen, sino que 
las alejan, la violencia y la discordia. Extraño á 
todo sentimiento inferior, no cifra su orgullo en ser, 
por el marchamo oficial, el primero en autoiidad 
después del Eey, sino en obrar de acuerdo con los 
dictados de su conciencia, orientada siempre en el 
sentido de esa divina é inextinguible.luz del deber, 
como patriota, como hombre y como creyente. 
Dando á ustedes las gracias por su atención de 
haber tenido en cuenta mi modesto nombre, y ro-
gándoles me dispensen si mi sinceridad puede en 
algo molestarles, quedo suyo atento seguro servi-
dor, q. b. s. m., Eduardo Sanz y Escartin.» 
Lo triste es que, aun después de esta carta,. 
D. Antonio Maura más daba la razón á los Os-
sorios que á los Escartines. ¿Quién sino él divi-
dió, en realidad el partido conservador? 
En una conversación sostenida por el señor 
56 
Maura con un redactor de Mundo Gráfico, pu-
blicada por este semanario el 26 de Noviem-
bre, bien claro lo patentizaba. 
«—Podemos — lijo el señor Maura ai periodista — 
hablar de todo lo que usted quiera menos de políti-
ca, por la sencilla razón de que estoy alejado de 
ella, y nada puedo decirle que ya no sepa. 
—Y ese apartamiento ¿se puede considerar defi-
nitivo? 
—¡Ah, no, señor! —rechazó firmísimo el ex jefe 
de los conservadores—, Mi apartamiento es transi-
torio, mientras que duren las circunstancias actua-
les; es decir, yo estoy inhibido en política, porque 
de hacer algo, sería combatir al actual Gabinete y 
como mi patriotismo me veda de tal cosa, tengo que 
inhibirme. 
—Entonces, ¿volverá usted á las Cortes?.,. 
—No sé. Todavía no he pensado nada sobre esto; 
haré lo que me parezca. Quiero decir: cuando era 
jefe del partido tenía que obrar en armonía con sus 
intereses; hoy día, como estoy solo, no tengo que 
medir mis actos con las responsabilidades que da la 
representación de un partido. ¿Comprende?... 
—Pero perdóneme, nsted, D. Antonio; en la ac-
tualidad, según la declaración del mismo presiden-
te del Consejo, sigue usted siendo el jefe del partido. 
Don Antonio sonrió sublimemente, amargamen-
te. Acaso recordaba la frase bíblica: «¡Eso es el 
Maestro!» 
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—No queramos confundirnos, amigo mió —pro-
testó fríamente—. Desde el 27 del pasado, yo no soy 
jefe del partido conservador, porque su dirección no 
me corresponde, y, por lo tanto, su responsabilidad 
no me alcanza,» 
]E1 señor Maura, el insigne político, confun-
diendo la jefatura de un partido con lá jefatura 
de un Gobierno! 
¡El señor Maura declarándose amargado por 
el desvío de los conservadores; es decir, porque 
los conservadores, que lo fueron con Cánovas, 
no quisieron por adhesión al Rey y por respeto 
al credo del partido, dejar de ser conservado-
res para convertirse en mauristas!... 
Verdad, es, que el señor Maura, pese á esas 
tremendas ofuscaciones, tiene suerte. Aún en-
cuentra desinteresados y elocuentes paladines, 
como el Sr.D. Miguel Santos Oliver, que en pe-
riódicos tan leídos como A B C y La Vanguar-' 
dia, de Barcelona, le defienden y le ensalzan. 
El señor Santos Oliver, un periodista culto, 
ha hecho algunos 'artículos defendiendo á don 
Antonio Maura, tan bien escritos como esté-
riles... 
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El eje central de los trabajos periodísticos 
del señor Oliver, estriba en afirmar que el par-
tido conservador ha traicionado á su jefe por-
que le abandonó de una manera «brusca, inopi-
nada y sin aviso». Como si á la crisis última no 
la hubiera precedido una laboriosa gestación, el 
señor Oliver arranca, para afirmar lo que afirma, 
de la fecha del 27 de Octubre. 
Al hacerse añicos el partido liberal por obra 
y gusto, principalmente, del señor García Prie-
to, y al llamar el Rey á los conservadores, es 
cuando surgió la traición ¿no es eso? Pero, ¿es 
que podía el señor Dato decirle al Rey: «Señor; 
D. Antonio Maura se ha marchado sin decir á 
dónde se iba. No sabemos si regresará dentro 
de un día ó dentro de un año. Hasta que venga 
no podemos poner á disposición de V. M. el 
partido, aun á sabiendas de queV.M, que cuen-
ta solamente con el partido liberal —en crisis— 
y con nosotros, se encontrará en gravísimo tran-
ce con nuestra abstención. Sé, Señor, que de-
jando á V. M. en este trance, se declara implí-
citamente, ante los enemigos y con todas sus 
consecuencias, el fracaso de los partidos monár-
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quicos: pero Maura, para nosotros, está por en-
cima de esa pequenez...» 
En horas había que contestar á Don Alfonso 
con un sí ó con un no y en horas —horas em-
pleadas en buscar inútilmente al señor Maura y 
en compulsar opiniones de conspicuos conser-
vadores— le contestó el señor Dato. 
De ahí el abandono «brusco, inopinado y sin 
aviso». 
El señor Santos Oliver creyó, sin duda, que le 
adhesión del partido á Maura cuando su prime-
ra retirada era un voto á perpetuidad: pase lo 
que pase: hállese la Corona en el trance que 
se halle. Y esto es, sencillamente, absurdo. 
Además, es fuerza registrar un error del se-
ñor Santos Oliver, del señor Maura y de todos 
los que hablan de «la prosecución en la política 
desarrollada por los conservadores en el perío-
do de 1907 á 1909». 
En tal política el pueblo, la masa neutra y los 
hombres de la extrema izquierda, no fundamen-
taron jamás, porque noblemente no había mo-
tivo para tanto, el veto á las personas ni mucho 
menos al partido. 
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Lo que España entera anhelaba ver proscrip-
to para siempre en el arte de gobernar es, con-
cretamente, el procedimiento, las gestas, que 
adoptaron los señores Maura y La Cierva para 
reprimir un justo , noble y consciente movimien -
to de opinión nacido de la guerra que en aque-
lla fecha comenzábamos en Marruecos y que 
aún colea. 
Pero, ¡claro está!, es penoso, muy penoso, 
arrodillarse para entonar el «yo pecador». 
Acaso se limpian de culpa con la falta de in-
tención que es, en los Códigos, una atenuante; 
pero no una eximente. 
De otros mosqueteros, tales que el catedráti-
co de Oviedo señor Pérez Bueno, no es absolu-
tamente preciso hablar aquí, porque sus andan-
zas no traspasan los límites de lo pintoresco. 
Pintoresco todo; como su oratoria en el teatro 
de Campoamor de la ciudad en que se asienta 
la Universidad en que «debiera» dar clase... 

VIII 
JOS Dos palabras 
sobre Marruecos. 
Entre las razones que D. Antonio Maura ha 
dado para justificar su propósito de no recibir 
el Poder de manos de los liberales, es, acaso, la 
de más relieve —porque el país la había de re-
coger con gusto—, la que atañe al problema de 
Marruecos. 
A juicio del jefe del partido conservador de lo 
que pasa en Africa tienen la culpa las izquier-
das monárquicas —liberales y demócratas. 
No hay tal. 
El problema de Marruecos lo planteó para 
España el señor Maura al iniciar en el Rif una 
acción derivada de la ocupación de la Restinga 
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y Cabo de Agua y de su conducta para con el 
Roghi. 
Este último extremo merece ser conocido, 
porque es otra prueba palpable del carácter del 
señor Maura. 
El Roghi era, ciertamente, un bandido: mas, 
en el Rif mandaba de hecho y, amigo leal de 
España, nos permitió hacer cuanto nos vino en 
gana, que no fué mucho, ciertamente, porque 
somos un pueblo sin iniciativas. 
El señor Maura no se avino á tratar con el 
bandido. Sultán de hecho, y quiso - aun á sa-
biendas de que ello era un formulismo absur-
do—, tratar con el Sultán de derecho; con el 
Sultán que los rifeños ni conocían ni acataban. 
Y así abandonó al Roghi cuando más necesa-
rio nos era, porque se había planteado en el 
Rif una querella por las minas entre franceses, 
alemanes y españoles. 
7 el Roghi, abandonado de sus amigos los 
españoles, fué vencido por los moros de Alhu-
cemas y tuvo que huir de Zeluán. 
y al faltarnos el apoyo del Roghi, estalló la 
guerra de 1909. 
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Lo demás, todo lo demás, incluso la actitud 
de las Potencias, deriva de aquello. 
El señor Maura, por mucho que se sacuda 
este polvo, siempre irá manchado de é!. 

ÍX 
La conjura. 
Han dado en decir —cuando se empeña al-
guien en embrollar las cuestiones es fácil en-
contrar ecos—, que el señor Dato ha venido al 
Poder por una conjura, pacto ó contubernio, 
entre el último presidente del Consejo de Mi-
nistros de la situación liberal, conde de Roma-
nones, los republicanos... y el Trust. 
La especie es sencillamente donosa. 
A los liberales, á los republicanos, al Trust, 
á los periódicos que no pertenecen al Trust, á 
España entera, les interesa, en efecto, que no 
volvamos «á la política desarrollada en el perío-
do de 1907 á 1909». Dicho más categórica-
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mente: nadie podía favorecer, ni con el silen-
ció, la vuelta de Maura al poder si Maura volvía 
enarbolando la tranca que esgrimió desde Julio 
de 1909 hasta su caída. Todos tenían que cele-
brar la solución dada á la crisis, conocida la 
nota de Maura á Su Majestad en la que se dice 
que habría que volver, sin rectificar un ápice, á 
la mentada política. 
7 de esta unidad de apreciación ha salido, sin 
duda, la malévola especie de un pacto secreto 
que llegó hasta Palacio para inclinar el ánimo 
del Rey. 
Esto es bufo. 
Pónganse de una parte los que estén confor-
mes con la reprensión maurista; de otra los que 
execran aquella reprensión; cuéntense ambos 
grupos y el más ciego verá que no hacen falta 
conjuras ni cabildeos para pronunciar á una el 
«Maura, no». 
7 siendo esto una verdad incontrovertible, lo 
otro, lo de las vergonzosas inteligencias, es de 
una mala fe notoria. 
Pero, en vísperas de elecciones, todo es, por 
las señas,, permitido. 
F racasados los intentos de hacer caer al Go-
bierno provocando excisiones significadas den-
tro del partido conservador, surgió lo de la con-
jura. El descrédito es un arma como otra cual-
quiera para herir á quien ha menester de respe-
tos. Pero, como eso del Trust quedó desacredi-
tadísimo, después de la ruidosa campaña con-
tra é! emprendida por cierto periódico de la 
tarde, había que ensayar otro golpe. 1 se em-
pezó á propalar que el Gobierno de D. Eduardo 
D ato no hacía las elecciones porque el Rey re-
servaba la de disolución de las Cortes al señor 
Maura. Y fracasado también este juego al sus-
cribir Don Alfonso el oportuno decreto (y no lo 
firmó de disolucicn de Congreso y Senado, 
porque la guerra, ¡siempre la guerraI, puede 
obligar á una cooperación de las Cortes con el 
Gobierno), se ensayó la campaña personalísi-
ma contra el señor Dato. 
jEleccionesI 
¡Si el país supiera que los despechados, los 
que piden y no logran un acta ó una subven-
ción, ó las dos cosas juntas — hay casos—, no 
se paran en barras para que caiga el que es 
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obstáculo á sus deseos! ¡Si ei país supiera lo 
que hay en el fondo de muchas campañas «pro 
ética!» 
Pero todo el camino se andará. Porque, en 
España, por desgracia ó por fortuna, se empie-
za á poner en moda un género periodístico que, 
sin duda, responde á una necesidad sentida. Y 
acabaremos todos por redactar periódicos en el 
tono alto de La Burrada Libre, E l Mentidero, 
E l Escándalo y demás semanarios que, sin in-
juriar, dicen en voz recia lo que antes nadie se 
había atrevido á decir más que de oído á oído. 
Es una erupción de las que los médicos cali-
fican de saludables. No será muy estética, que 
digamos. Pero, si aprovecha, bien venida sea. 
y hacemos fin. 
Sobre este curioso momento de nuestra vida 
política se pueden hacer varios tomos que ten-
drían la ventaja de no ser leídos por nadie. 
Hay, en efecto, materia para largas y eruditas 
disertaciones acerca de la psicología de las ma-
sas y de la idiosincrasia de algunos hombres, 
tenidos por perfectos. Mas, resulta estéril todo 
discurso. 
Seguiremos siendo como somos. 
7, aunque el señor Maura se empeñe en lo 
contrario, también seguirá en la política espa-
ñola actuando el partido conservador fundado 
por Cánovas en 1876. 
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Porque, sin tener con él ni con sus hombres 
«sórdidas y premiosas colaboraciones», las iz-
quierdas en España, como fuera de España, sa-
ben que esos matices políticos templados son 
absolutamente precisos para el buen regimien-
to de un país. Sirven de freno, á la par que las 
extremas izquierdas de acicate. 1 es cosa bien 
sabida que «se manda», en equitación, con las 
manos y con las piernas. 
Y cuando el partido conservador Heve unos 
años en el Poder, también se unirá, solidificán-
dose, el roto partido liberal para estar en con-
diciones de heredarle. En el entretanto ¡pueden 
ocurrir tantas cosasl Porque es innegable que 
este período político no es estable, sino de tran-
sición. Y que al cuajar y solidificarse los nuevos 
partidos conservador, liberal y reformista, se 
purificarán, los dos primeros, un tanto ó un mu-
cho, de ese afán de personalismo que hoy les 
corroe y á cuya patentización hemos querido 
colaborar. 
Refiriéndose solamente á los conservadores 
cabe afirmar que, pasado este momento de agi-
tación, quedará para siempre desechada la ten-
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dencia maurista de transformar el partido en 
otro de índole reaccionaria. 
Disputas por la herencia de Cánovas son las 
actuales. 
Y Cánovas, á quien se debe el Código funda-
mental vigente, no aceptaría la colaboración de 
D. Antonio Maura, como no aceptó en el Minis-
terio Regencia la del Conde de Cheste, defen-
sor de la Constitución del 45. 
A los indiferentes en política, no sujetos á la 
disciplina de ningún partido, ha de parecerles 
el Gobierno actual sanamente conservador por 
sus hombres y por sus doctrinas. 
SI8UOTECA 
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